
A TODOS LOS QUE NOS CONTEMPLAIS EN ESTA NOCHE DE MARTES SANTO.

Un Cristo sale hoy a la calle, un puñado de Hermanos le acompañan. Solo y en 
Silencio. La gente se agolpa para verlo, es el PERDON, todo el mundo busca el PERDON. 
Lo miran, lo observan, es un momento muy particular, TU y el PERDON. 

El  drama de Jesús comienza,  su andadura  por Almería  en Silencio continua, 
solo... ¿Pero esta solo?.... .

No,  aparentemente No,  todos le  seguimos como si  hoy  fuéramos una Gran 
Familia, pero Cristo ¿ESTAS SOLO?.... No, a lo lejos veo a una mujer cansada, un poco 
mayor, sus ojos no tienen mas lagrimas. Ella esta junto a la Cruz, pegada a la Cruz, 
todavía puede verse un gesto de dulzura en su mirada, no entiende nada, ¿por que?.  
Esta rota por dentro, María sufre, la madre sufre, su hijo se muere y ella solo puede 
estar a sus pies. El dolor de Jesús es traspasado a María.

 ¡Cuanto dolor lleva esa madre encima!. Ha visto como su hijo es perseguido, 
calumniado, agredido y condenado. Solo le queda esperar y estar a sus pies, no puede 
con su dolor, pero ella permanece fuerte, quiere estar con EL hasta el final. Es la fe de 
una Madre.

Y   hoy  ¿  Cuantas  Madres  nos  encontramos  a  los  pies  de  la  Cruz  que  esta 
Sociedad nos impone?

Es María, la madre que día tras día sube a ver a su hijo enfermo al hospital, y que haría  
lo que pudiera por cambiarse por el.

Es María la madre que vive en el sufrimiento continuo de tener a un hijo en la maldita  
droga.

Es  María  la  madre  de  la  guerra,  la  madre  que  todos  vemos  en  la  televisión 
cómodamente sentados como corre con su hijo en brazos.

Es  María  la  madre que sufre  un futuro incierto para  sus  hijos,  enganchados  en la 
brutalidad del paro.

Es María la madre que esta pendiente de sus hijos, de su familia, siendo muchas veces 
el alma de todos ellos.

Es María la madre del preso que tiene la valentía de pedir PERDON a sus víctimas y que 
sufre su cárcel particular.

Es María la madre de las víctimas de una muerte por idealismo absurdos.

Es  María  la madre que pasa en vela los fines  de semana esperando que sus  hijos  
vuelvan bien.



Es María la madre maltratada por un marido absurdo que no respeta la mínima calidad 
humana.

Es María....

Si  María  es  madre,  María  esta aquí  con todos nosotros,  María  va al  pie  de 
nuestro Cristo, María va entre los Hermanos, María esta entre todos vosotros que hoy 
nos estáis viendo. 

Nuestro Cristo sigue su camino, su respiración se hace cada vez mas trabajosa.  
Dilátasele  el  pecho por  beber  un  poco mas de aire;  la  cabeza  le  martillea  por  las  
heridas; el Corazón le late acelerado, la fiebre de los crucificados le quema el cuerpo, 
sujeto  a  dos  palos  con  4  hierros.  Todos  están  lejos  de EL:  los  compañeros  de  los 
caminos felices, los pobres que le miran con amor, los niños que ofrecían la cabeza a 
sus  caricias,  los  curados  que  le  seguían  agradecidos,  los  discípulos  que  le  habían 
prometido no abandonarle nunca, nosotros que muchas veces nos vamos muy lejos de 
EL, aunque hoy intentemos estar muy cerca de El. 

Pero todos no sean ido, su madre NO, ella no le abandona. María sufriendo a 
los pies del Cristo del Perdón no es solo la madre que sufre inmensamente los dolores  
y  la  muerte  de  su  Hijo,  es  la  madre  del  redentor  que  asiste  consciente  y 
voluntariamente al gran sacrificio de su hijo por todos nosotros. 

María sigue de pie junto a la Cruz del Perdón. De pie nos dice “ Vosotros los que  
pasáis por el camino, atended y mirad si hay dolor comparable a mi dolor”.

De  pie  esta  la  mujer  fuerte,  mientras  los  hombres  han  huido.  De  pie  esta 
nuestra mediadora junto a nuestro Salvador, De pie esta la Madre, de pie están todas 
las Madres que sufren, de pie por los suyos, como de pie supo estar María nuestra 
madre por su  hijo.

Junto a la Cruz de Jesús estaba su madre......  Jesús al  ver  a su madre y  cerca al  
discípulo que tanto quería, dice a su madre:

- Mujer, ahí tienes a tu hijo.

- Luego dice al discípulo:

- Ahí tienes a tu Madre. (Jn 19, 25-27)


